El sobrio acto de votar

Espero no olvidar nunca esa pareja de anciano de cruzaban la calle rumbo a su recinto de votación. Era el mediodía del 5 de octubre de 1988. Para mí era la primera vez que votaría, para esos ancianos quizás la última. Me impresionó hondamente su indumentaria. Vestían con gran dignidad unos humildes trajes de domingo. El caballero de corbata y terno gris, ella de vestido largo. Iban a participar en una ceremonia republicana y se habían vestido y preparado para ello.

Desde los albores de nuestra nación nuestros antepasados han hecho votos pidiendo la bendición divina o en expresión de gracias. Los libertadores hacían solemne profesión de votos al iniciar cada campaña militar. Y consolidada nuestra república, los chilenos se habituaron a resolver sus conflictos y diferencias mediante el voto libre, secreto y crecientemente universal. 

Como nos lo recuerdan Arturo y Samuel Valenzuela Chile figuraba entre el 15% más democrático del mundo, con un puntaje, en 1965 superior al de los Estados Unidos, Francia, Alemania Federal e Italia. El puntaje en 1960 era superior al de Gran Bretaña.  A partir de 1839 la oposición se organiza en el Congreso para fiscalizar a un Presidente que era elegido por mandato fijo. El senado se elige en forma directa a partir de 1870, mucho antes del de Estados Unidos. La competencia política parlamentaria se consolida antes que Bélgica, Países Bajos, Suecia, Italia, Francia, Alemania pero después de Gran Bretaña y Noruega. Es cierto que en 1846 sólo votaban los varones propietarios y alfabetos. Se trata de sólo un 2% de la población, pero era el mismo porcentaje que en Gran Bretaña, Países Bajos, Luxemburgo e Italia. El voto secreto se instituyó poco después de Gran Bretaña, Suecia y Alemania. Tardíamente dimos el voto a las mujeres, a los jóvenes y a los analfabetos, pero lo hicimos incluso antes que la muy democrática Suiza, la de los cantones tan alabados por Rousseau.

Quienes hablan mal del acto de  votar y ensalzan la abstención o, peor aún, la no inscripción cometen un grave error. Pues decir nuestro dictamen mediante la silenciosa voz de nuestra conciencia que se convierte en un voto constituye un acto de inapreciable valor civilizatorio, civil, cívico. Se trata de un instrumento central de nuestra historia republicana y democrática. Detrás del sencillo expediente de depositar una papeleta marcada en una urna se escoden conquistas inapreciables de la humanidad. 

En primer lugar cuando votamos contamos cabezas y no cortamos cabezas. Esto parece central. Por muy graves que sean nuestras diferencias en intereses e ideas, al votar nos reconocemos como seres humanos todos dignos de igual respeto. Nada de excluir personas, violentando cuerpos y/o conciencias. El poder político no reside en última instancia en el dinero ni en el fusil, sino que en la unión del mayor número y más intensa posible de ciudadanos que se conciertan a través de grandes palabras y grandes hechos. 

En segundo lugar, en una sociedad tan marcada por profundas desigualdades sociales, étnicas, sexuales, territoriales y etáreas, el voto nos hace iguales aunque sea por una vez cada cuatro años. Porque el rico y el pobre, el hombre y la mujer, el viejo y el joven, el de Santiago y la provincia, el mestizo y el mapuche valen lo mismo cuando se trata de votar. ¿Hay algo más igualitario que esto en nuestra sociedad de privilegios, clases y grupos?

Finalmente, el voto nos recuerda lo subversiva que es la democracia. Pues ella subvierte el viejo principio que decía que el poder venía de arriba, que algunos nacían para gobernar y otras para servilmente obedecer. Mediante el voto las cosas se ponen en su lugar. El alcalde, el diputado, el senador e incluso el Presidente de la República deben recurrir al apoyo de cada ciudadano pues el poder reside en el pueblo. ¿Alguien ha visto a un Comandante en Jefe del Ejército, a un Cardenal u Obispo, a un dueño de una multinacional o al propietario de un medio de comunicación social haciendo un casa a casa pidiendo el apoyo para dirigir sus instituciones por cuatro años más?  

En suma, grave error cometen los que desprecian el sobrio acto de votar. Y, por el contrario, esa pareja de ancianos del mediodía de octubre de 1988 nos recuerdan que el votar es un derecho y un deber propio de los hombres y mujeres tan dignos como libres.
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